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  A los entrenadores que no se olvidan


  de los reservas
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  Genios de la C. - Guantes blancos 4-0




  Águilas de T. - Sobresalientes 5-1




  Dínamo de M. - Atlético Miau 2-1




  Corzos de A. - Cebozetas 1-5
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  Cebozetas - Dínamo de M. 3-2




  Guantes blancos - Águilas de T. 1-3




  Sobresalientes - Corzos de A. 0-3




  Atlético Miau - Genios de la C. 0-0
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  Genios de la C. - Cebozetas 1-1




  Corzos de A. - Guantes blancos 0-0
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  Atlético Miau - Corzos de A. 2-1




  Cebozetas - Águilas de T. 1-0




  Sobresalientes - Genios de la C. 1-1




  Guantes blancos - Dínamo de M. 0-1
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  Águilas de T. - Corzos de A. 4-0




  Genios de la C. - Dínamo de M. 3-2
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  Dínamo de M. - Águilas de T. 0-0




  Sobresalientes - Atlético Miau 1-1
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  Corzos de A. - Genios de la C. 1-2
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  Sábado por la tarde en la tetería de Elena.




  Sofía, Daniela y Lucía beben un té charlando sobre el misterioso local que están a punto de abrir justo al lado del Pétalos a la Cazuela.




  —Llevan semanas de obras y nadie sabe de qué va la cosa —dice Lucía.




  —He preguntado a los obreros, pero les han prohibido decir nada —añade Sofía, que se queda mirando la puerta de entrada con la tacita suspendida en el aire.




  —¿Está entrando Gaston? —le pregunta Daniela.




  —No, está entrando un tipo que no se parece en nada a Gaston... —contesta la profesora de baile.




  Las dos amigas se dan la vuelta y tienen que hacer un gran esfuerzo para no soltar una carcajada ante el desconocido que se acerca a Elena en la barra. Es un hombre de treinta a treinta y cinco años de edad, casi dos metros de altura, una mandíbula tan ancha como la de un tiburón, ojos azul marino y cabellera rubia peinada hacia atrás.
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  Daniela tiene razón:




  —Parece un actor de telenovela...




  —O un atleta —avanza Lucía.




  Por las mangas recogidas de la camisa a cuadros asoman dos brazos musculosos, cada uno de ellos más grueso que las dos piernas de Nico juntas...




  —Es un chico guapo, para qué lo vamos a negar. ¡Pero os aseguro que cuando Gaston tenía su edad y me llevaba rosas al teatro era diez veces más interesante! —asegura Sofía, antes de apurar su taza de té de un trago.




  Las tres ríen, cada vez más animadas.




  El desconocido se apoya en la barra y saluda a Elena con una enorme sonrisa.




  —Hola —contesta la checa—, ¿qué quieres?




  —No lo sé, la verdad... —responde el rubiales con acento extranjero—. ¿Me podrías aconsejar tú?




  —Depende de cómo te sientas —explica Elena—, las hierbas son todas diferentes. ¿Estás ansioso, cansado, deprimido, nervioso?




  El chico reflexiona un poco y luego se explaya:




  —Estoy maravillado, sorprendido... No esperaba encontrarme a una chica tan guapa. ¿Me puedes decir tu nombre?




  Elena se lo dice y luego se gira para coger unos frascos de la estantería de madera.




  —¡No me lo puedo creer! —exclama el chicarrón—. Es excepcional...




  —Pues para mí no tiene nada excepcional —comenta la diosa de las tisanas—. Elena es un nombre muy común.




  —¡Pero si es increíble! —insiste el muchachote—. ¡Me llamo Adam y he encontrado a mi media naranja en el Paraíso!




  —Es posible. De todas formas, te informo de que solo estás en el Paraíso de Gaston, y no en el paraíso terrenal —continúa con desgana Elena, que entretanto va preparando infusiones.




  Al cabo de unos veinte minutos, el fortachón se despide de Elena y se aleja.




  En ese preciso momento Daniela, Lucía y Sofía se levantan de golpe y van a la barra.




  —Corrígeme si me equivoco, pero ese guaperas parecía más interesado en tu persona que en tus hierbas —comenta enseguida Daniela.




  —He tenido la misma impresión —dice Elena—, pero os aseguro que a mí no me interesa lo más mínimo.




  —Tienes que reconocer que es muy guapo —insiste Sofía.




  —No hace falta, bien lo sabe él solito —replica la checa—. Con deciros que me ha dado su número de teléfono y me ha dicho: «Apúntame tu teléfono, para que te llame. Hoy es tu día de suerte». ¿Os dais cuenta?




  —Qué descarado... —comenta Sofía.




  —Peor que Armando cuando me cortejaba —añade Lucía.




  —¿Y tú qué has hecho? —pregunta Daniela.




  —He cogido su móvil y le he apuntado el teléfono de mi abuelo Radek, que no sabe una palabra de español ni inglés... —contesta la diosa de las tisanas.




  —¡Qué bueno, Elena! —exclama Daniela—. Ese presumido se merecía una buena lección.




  —Y luego le he servido una gran tisana con esencias de espino blanco, lavanda, tila, melisa y manzanilla: ideal para calmar los nervios y a los tipos demasiado exaltados... —prosigue Elena.




  Las amigas se mueren de la risa.




   




   




  También les vendría bien una infusión parecida a los Cebolletas, que están charlando en los bancos de la parroquia de San Antonio de la Florida.




  Y es que mañana se reanuda la liga. Comienza la fase de vuelta. La tensión crece por momentos.




  Las vacaciones en Cataluña ya quedan muy lejos. Los amigos que volvieron a jugar juntos en Barcelona o Girona ahora se disputarán el campeonato autonómico con camisetas distintas.




  Como recordarás, la fusión entre Cebolletas y Tiburones Azzules obligó a João, Dani, Lara, Pavel, Julio y Aquiles a buscarse un nuevo equipo. Fueron acogidos por los Sobresalientes, con los que tuvieron muchas dificultades al principio de la liga, hasta que, gracias a algunos cambios tácticos y a la llegada de Terry y Billy, el equipo de Villalba remontó el vuelo, escalando poco a poco puestos en la clasificación.




  Al fin de la fase de ida, la formación de João se encuentra a solo dos puntos de los Cebozetas, que son terceros, a tres puntos de los Águilas de Torrejón, los líderes de la tabla.




  Los chicos están comentando precisamente la clasificación.




  —No será fácil remontar cinco puntos a los Águilas —reconoce João—. Son muy buenos.




  —Sí, pero si les ganamos mañana nos quedaremos a dos puntos —precisa Aquiles.




  —Es verdad —le concede el brasileño—, aunque acuérdate de la paliza que nos pegaron a la ida...




  —Y tú acuérdate de que ya no somos los Sobresalientes de la primera jornada —tercia Dani—. Ahora somos un equipo mucho mejor; hemos ganado incluso a los Cebozetas...




  —Solo porque míster Champignon quiso dar una lección a los Zetas y no dejó entrar en el primer tiempo a los mejores Cebolletas —puntualiza Fidu—. Ni soñéis con volver a ganarnos...




  —Eso lo veremos en la última jornada —le contesta Lara, orgullosa.




  —Exacto, gemelita —aprueba Sara—. En cualquier caso, si mañana derrotáis a los Águilas nos haréis un favor, ¡porque así les podríamos alcanzar!




  —Y si los Genios no ganan, seremos los primeros. Si nos ponemos en cabeza ya no nos pillarán, podéis estar seguros —salta Becan—. En Cataluña ha vuelto a nacer el Supergato. En la fase de vuelta nuestros rivales no podrán seguir contando con los errores de nuestro portero.




  —Pero siempre podemos contar con los líos que montará Pedro... —añade Aquiles.




  João y los demás sueltan una estruendosa carcajada.




  —Está claro que corremos un riesgo —admite Nico.




  —¿Sabéis cuál es mi sueño? —pregunta Tomi de repente.




  —Di, capitán —lo exhorta Sara.




  —Que la liga se decida en la última jornada, en nuestro campo: Cebozetas contra Sobresalientes. El que gana el partido gana el trofeo autonómico. Todos los Cebolletas en el campo, aunque con camisetas distintas, delante de nuestros hinchas. ¿No sería bonito?




  —¡Caray, yo firmaría sin pensármelo dos veces! —salta João.




  —Y yo... —dice Ángel.




  —Y yo... —asegura Sara.




  Los chicos intercambian en silencio sonrisas cómplices.




  —Pues entonces a partir de mañana nos tenemos que dejar la piel para estar en lo alto de la tabla cuando llegue el último partido. ¡Y nos disputaremos el trofeo entre nosotros! —concluye Tomi—. ¡Buena liga, Cebolletas!




  Como ves, aunque algunos jueguen con una zeta estampada en la camiseta y otros defiendan los colores de Villalba, los Cebolletas son y serán siempre una sola flor, indivisible.




   




   




  Domingo por la mañana en la parroquia de San Antonio de la Florida. Un viento fresco y desapacible empuja las nubes delante del sol.




  Los Cebozetas salen al campo a medirse con los Corzos de Alcobendas.




  Gaston Champignon ha elegido la alineación 4-4-2, como los rivales, que en la ida habían creado mucho peligro por las bandas, sobre todo con su extremo derecho Ignacio, el número 17.




  El cocinero-entrenador da instrucciones precisas antes del encuentro.




  —Morten, tú jugarás por la banda izquierda. Cuando no tengamos el balón ayuda a César a defender. Los dos juntos marcaréis mejor al número 17, que es muy rápido. ¿De acuerdo? Y el consejo vale para todos: ayudaos mutuamente, ¡juguemos como una flor! Once virtuosos que tocan divinamente su instrumento, pero cada uno lo hace por su cuenta suenan fatal. Once músicos que siguen la misma partitura hacen música. No lo olvidéis. Y ahora vamos a interpretar nuestro partido, chicos: ¡divertíos!




  Esta es la formación de los Cebozetas:
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  El árbitro pita el comienzo del encuentro. Pedro pasa a Tomi, que cede a Nico. Mientras los dos delanteros corren hacia el área contraria, el número 10 da un pase milimétrico a Morten, que controla el balón a la carrera con el tacón, se deshace de un defensa con un sombrero y del segundo con un golpe de cintura.




  Al llegar al banderín, el danés hace un pase enroscado con su bota roja, la izquierda.




  Tomi salta para cabecear, pero se da cuenta de que está muy lejos de la portería, así que envía el esférico hacia el punto de penalti. Pedro llega corriendo y con un auténtico cañonazo al vuelo lo cuela por la escuadra: ¡Cebozetas 1 – Corzos 0!




  Y todavía no han transcurrido ni veinte segundos de juego...




  Tino anota en su cuaderno: «¡El equipo de ensueño está de vuelta!».
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  Pedro da las gracias a Tomi «chocándole la cebolla».




  —Una pelota estupenda, capitán. Creo que yo, en tu lugar, habría tratado de marcar de cabeza...




  —Lo he pensado —confiesa sonriendo Tomi—, pero luego me he acordado de las palabras del míster: en vez de marcar como solista, he preferido hacerlo con toda la orquesta...




  —Pues ahora soy el pichichi del equipo: llevo cinco goles y tú solo cuatro... — Pedro sonríe maliciosamente mientras se ajusta la coleta en la nuca.




  —Queda mucha liga —rebate el capitán—. Además, si metes cincuenta goles y nos das el trofeo, a mí me da igual quedarme en cuatro.




  Gaston Champignon se acaricia el bigote por la punta derecha.




  —Bonito gol de equipo. Si Pedro ha aprendido la lección de la ida y se pone al servicio de sus compañeros, creo que nos vamos a divertir de lo lindo, mi querido Augusto.




  —A mí también me gustaría creerlo —contesta el chófer de los Cebozetas—, pero para estar seguro me gustaría verle dar cinco asistencias como la que acaba de recibir de Tomi...




  Muchos han ido a felicitar también a Morten, protagonista de la jugada envolvente que ha dado lugar al gol de la ventaja.




  Hoy el rubio danés está de lo más inspirado.
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  El gol de un artista del balón.




  Los bongos de Karim y Aída, los padres de Diouff, estallan de alegría. Los aplausos de la tribuna parecen interminables. El extremo danés se los ha ganado con creces. Y, al cabo de un ratito, vuelve a merecerlos.




  Falta al borde del área.




  Morten se pone al lado del esférico. Quiere empujarlo para que Ángel le atice un potente derechazo. Este toma carrerilla, pero, en cuanto el árbitro pita, el danés supera la barrera con un sombrero. Tomi llega a la carrera, controla con la derecha y marca de un tremendo zurdazo: ¡3-0!




  —Superbe! —salta Gaston Champignon en el banquillo, blandiendo su cucharón de madera—.¡Un truco perfecto!




  —Caramba, un gol y dos asistencias: Morten parece Messi... —comenta Rafa, admirado.




  Los hinchas de los Cebozetas estallan una vez más de alegría.




  Armando toma las manos del esqueleto y las entrechoca.




  —¡Venga, Socorro, aplaude tú también! En el fondo debéis de ser parientes: él es Morten y tú estás muerto... ¡Viva Morten!




  Sofía, Elena y Daniela se echan a reír con ganas, mientras Lucía se tapa la cara con las manos, avergonzada...




  Tras encajar el tercer gol, el entrenador de los Corzos de Alcobendas logra al fin corregir algunos defectos: hace bajar a un delantero a la línea media. Ahora tienen cinco centrocampistas. Dos de ellos ayudan a su lateral a marcar a Morten, que ahora se ve rodeado de tres adversarios. El partido se vuelve más equilibrado: además, la salida en tromba ha dejado un poco tocados a los chicos de Champignon.




  Poco a poco los Corzos van creando más y más ocasiones de peligro para la portería del Gato. El temible Ignacio sube cada vez con más decisión por la banda derecha.




  Gaston Champignon se da cuenta y empieza a dar órdenes:




  —¡Morten, ayuda a César! ¡Baja a defender, deprisa! Morten...




  A pesar de su velocidad, a César le cuesta frenar las subidas de Ignacio, más ágil.
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  César, furibundo, va corriendo a regañar a Morten, que sigue en el centro del campo mirando al cielo.




  —¿Por qué no has bajado a la defensa a ayudarme? ¿No has oído al míster?




  —Tienes razón... —se excusa el danés—. Me he distraído. Culpa mía. Lo siento...




  Nico interviene para devolver la calma:




  —Tranquilos, chicos, no ha pasado nada. Todavía tenemos dos goles de ventaja. Morten, ¿por qué no te cambias de banda con Becan? Si vas por la derecha igual te marcan menos.




  De hecho, poco antes del descanso, el danés se zafa por fin del marcaje y echa a correr por la banda. Se detiene con la suela sobre el balón y vuelve a mirar al cielo con una sonrisita. Esta vez el lateral no cae en la trampa y le birla el balón. Los Cebozetas, pillados a contrapié, no logran detener la jugada de contraataque, que Ignacio culmina con un derechazo imparable: ¡3-2!




  El partido ha vuelto a quedar abierto.




  El árbitro pita el final del primer tiempo.




  Los hinchas que han acudido desde Alcobendas recobran el entusiasmo, mientras los de casa comentan preocupados los dos goles que acaban de encajar.




  Armando no quita los ojos de la calavera de Socorro.




  —¿Se puede saber qué mosca le ha picado a tu amigo Morten?




  Es más o menos lo que le pregunta Pedro en el vestuario, solo que a gritos...




  El pobre danés, arrinconado por el de la coleta y César, sigue pidiendo perdón y explicándose hasta que llega Gaston Champignon e impone el silencio levantando su cucharón.




  —¿Cuántas veces os tendré que decir que no admito peleas en el vestuario? Hemos jugado un estupendo primer tiempo y cometido algunos errores. Pero sin errores los partidos acabarían siempre empatados a cero y serían mortalmente aburridos.
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GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
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ses preferidas son: «El que se
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